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a  fíoArio  Kiio 


^Como  Mica,  muy  mona. 

Como  Rosario,  graciosísima. 

Aloir  á  usted  decir  los  versos  de  la  florera  sevilla- 
na, el  publico  vio  Sevilla  con  flores  y  todo. 

El  aplauso  á  la  artista  lo  oyó  mi  familia  desde  Ca- 
rabanchel  Bajo. 
,    En  el  cante  hondo,  como  los  mismos  ruiseñores. 

Marcándose  el  baile,  una  gitana  de  cuerpo  entero. 

Cuande  vea  usted  á  Puri,  Paco,  Timo,  Chambón  y 
Carmelo,  dígales  ¡Ole!  de  mi  parte.  A  usted  y  á  ellos 
debe  Curro  López  el  éxito  alcanzado. 

Y  para  que  conste,  firmo  lo  dicho  en  el  Teatro  Lara, 
á  diecisiete  de  Octubre,  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis. 

De  usted  admirador  y  agradecido  amigo, 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ROSARIO 

>  Sea.  Pino. 
MICAELA ( 

DOÑA  PURIFICACIÓN Valveede. 

PACO ) 

,A_^  Sb.   Eüiz  de  Abana, 

TIMOTEO. ( 

MR.  CHAMBÓN Laeea. 

CARMELO Santiígo. 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Sala  modestamente  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Retrato 
al  óleo  de  señora  colgado  al  foro,  y  corona  vieja  de  laurel  so- 
bre el  retrato. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece   DOÑA   PURIFICACIÓN 

¡Cómo  se  pone  el  laurel  con  los  años!  ¡Has- 
ta la  gloria  se  echa  á  perder  con  el  tiempol' 

(Sacudiendo  el  polvo  de  la  corona.)  «A  la  eminen- 
te diva  Puri  Pérez.  Su  admirador,  C.  L.» 
¡Puri  Pérez!...  el  original  del  retrato.  ¡La 
hermosísima  tiple  de  ayer!...  Doña  Purifica- 
ción Pérez:  la  patrona  de  hoy.  .  Una  servi- 
dora de  ustedes.  C.  L.,  Curro  López:  el  an- 
daluz más  cuco  de  la  República  Argentina... 
Abonado  á  la  bolsa  de  la  izquierda,  y  con  la 
bolsa  siempre  abierta  para  regalar  á  las  ti- 
ples... ¡Pobre  Curro  Lópezl...  Murió  hace  un 
año  y  yo  tengo  en  casa  á  cuatro  sobrinos 
que  deben  heredarle.  A  pesar  de  los  años 
nunca  me  olvidó;  y  siempre  le  recomenda- 
ba mi  casa  á  todos  los  que  venían  á  Ma- 
drid. ¡Todo  acaba!  ¡Se  mueren  los  Curros  y 
se  acaban  las  facultades!  ¡Y  qué  voz  tan 
elástica  la  mía!  .  Lo  mismo  daba  un  sí  na- 
tural que  un  re  sobre  agudo.  Las  tiples  no 
debían  dar  el  si  más  que  en  el  teatro,  pero 
yo  se  lo  di  en  la  iglesia  á  mi  difunto,  y  Dios 
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le  haya  perdonado  todo  el  daño  que  me 
hizo.  Era  bajo  profundo;  pero  de  lo  más 

bajo    que    Se    Conoce.  ¡Re!...  (Dando  un    «re»  de 

bajo  profundo.)  ¡Parecía  que  cantaba  en  el  con- 
trafoso! ¡Tenía  un  capital!  ¡El  oro  deslumhra 
y  desprecié  al  tenor  que  estaba  muertecito 
por  mí!  ¡Y  qué  agudos  tenía  el  tenor!...  ¡Sí, 

SÍ!  (Queriendo  dar    las  notas  agudas.)  No;  no  doy 

ya  el  sí  por  más  que  me  empeñe.  Me  casé 
con  el  bajo  y  fui  feliz  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras... ¡Qué  poco  dura  la  felicidad  conyugal! 
¡Mi  esposo  perdió  su  fortuna,  después  perdió 
la  voz,  y  cuando  ya  no  tenía  nada  que  per- 
der, perdió  la  vergüenza  y  se  dedicó  al 
Mono!  ¡Qué  monas  cogía  con  el  dichoso  anís 
del  Mono!  Después  de  haberme  frito,  murió 
achicharrado  por  el  alcohol.  ¡Que  Dios  haya 
recibido  su  espíritu  en  su  divina  gracia!  Me 
dejó  un  hijo...  Es  decir,  medio  hijo,  porque 
se  me  quedó  inútil  de  todo  el  lado  derecho. 
¡Aquel  hombre  no  podía  hacer  nada  bueno! 
Viuda,  sin  facultades  y  con  un  hijo  inváli- 
do ¿qué  iba  yo  á  hacer?...  Lo  que  hice.  Ve- 
nirme á  España  y  abrir  una  casa  de  viaje- 
ros. Las  aves  de  paso  dan  más  producto  que 
los  caballeros  estables.  Ahora  tengo  á  esos 
cuatro  herederos.  Dos  parejas  de  hermanos, 
primos  entre  sí,  que  esperan  á  un  francés 
que  debe  entregarles  la  herencia.  Una  pa- 
reja cursi  y  otra  pareja  flamenca.  ¡Qué 
caracteres  tan  distintos!  ¡Parece  mentira 
que  sean  primos  hermanos!. (oyense  dentro  las 

voces  de  «Mica»  y  «Timo».)  Aquí   están    los   CUr- 

sis.  ¡Dios  me  dé  paciencia  para  oírlos! 
ESCENA  II 

DOÑA    PURIFICACIÓN,    MICAELA    y    TIMOTEO,    exageradamente 
elegantes.  Ella  con  lentes  ahumados.  Sacan  varios  paquetes 


Míe.  ¿Y  esto  es  la  corte? 

;Y  esta  es  la  capital 
lón,  Mica  de  mi  alma! 


Tim.  ¿Y  esta  es  la  capital  de  España?...  ¡Ah,  Lon- 

dc' 
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¡Ah,  Pagís,  Timo  de  mi  corazón! 
¿Les  han  dado  á  ustedes  el  timo? 
No,  no  señora,  es  que  llamo  así  á  mi  her- 
mano. Timo,  la  contracción  de  Timoteo. 

Tim.  Mica,  la  compresión  de  Micaela. 

Míe.  {Hay  nombres  tan  largos!... 

Pur.  Sí;  que  hay  que  comprimirse  á  la  fuerza. 

Míe.  ¡Madrid  es  un  corral  de  vacas! 

Tim.  ¡Una  pocilga  indecorosa! 

Míe.  ¡Cómo  visten  las  mujeres!.., 

'Tim.  jY  cómo  visten  los  hombres!... 

Míe.  ¿Qué  es  el  Prado,  si  se  compara  con  la  vía 

Appia? 

Tim  .  ¿Qué  es  la  calle  de  Alcalá  comparada  con  la 

Boyal  Street?. 

Míe.  ¡Italia  llena  de  monumentos!... 

Tim.  ¡Londres,  lleno  de  ingleses!... 

Pur.  ]  Pues  si  viera  usted  los  que  hay  én  Madrid!... 

Tim.  Los  ingleses...  Hombres  de  peso. 

Pur.  Pura,  pesados,  los  de  aquí. 

Míe.  ¡Qué  Alemanial... 

Tim.  ¡Qué  Suiza!... 

Pur.  De  Suiza  no  conozco  más  que  El  Beloj  de 

Lucerna.  Con  el  Beloj  me  estrenaba  yo  siem- 
pre. Como  que  daba  la  hora. 

Tim.  Para  arte,  Londres. 

Míe.  Para  música,  Italia. 

Tim.  Aquí  están  ustedes  en  la  lactancia. 

Pur.  ¡Ojalá  no  hubiera  echado  los  dientes! 

Tim.  ¿Y  nuestros  primos? 

Pur.  No  han  vuelto  todavía. 

Míe.  Esos  están  encantados  de  Madrid. 

Tim  .  Los  pobres  no  han  salido  de  Sevilla. 

Puk.  ¿Ustedes  se  han  educado  en  el  extranjero?... 

Míe  La  poca  educación  que  tenemos,  allí  la  he- 

mos adquirido. 

Tim  .  Acabamos  de  hacer  un  viaje  circular  por 

Europa. 

Míe.  Tres  meses  en  ferrocarril. 

Tim.  Viéndolo  todo... 

Pur  .  Por  la  ventanilla. 

Míe.  Nos  hemos  detenido  lo  suficiente  para  estu- 

diar las  costumbres. 
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Tím.  Para  adquirir  los  hábitos... 

Míe.  En  París  estuvimos  ocho  días. 

Tim.  Cuatro  en  Londres. 

¿Míe.  Cinco  en  San  Petersburgo. 

Tim.  Tres  en  Roma... 

Míe.  Dos  en  Berlín. 

Tim.  Lo  suficiente  para  distinguir.  . 

Míe.  Lo  preciso  para  formarse  idea... 

Por.  Lo  bastante...  (para  hacerse  un  lío.) 

Míe.  Este  sombrero,  de  París. 

Tim  .  Este  terno,  de  Liverpool. 

Míe.  El  traje,  de  Londres. 

Tim.  Los  zapatos,  de  Moscou. 

Pur.  De  piel  de  Rusia. 

Míe.  Los  guantes...         ) 

Pur.  De  Suecia.  Conozco  la  piel.  ¿Y  cómo  se  har> 

.  entendido  por  ahí?... 

Míe.  Sabiendo  el  francés,  se  habla  con  todo  el" 

mundo. 

Tim.  ¡Ah,  ouil 

Vur.  ¿Pero  ustedes  lo  hablan? 

TlM.  ¡Tres  peu!  ¡Tres  peu!  ^Pronunciándolo  como  está, 
escrito  ) 

Míe.  ¿No  há  oído  usted  que  hemos  estado  ocho 

días  en  París? 

Pur.  ¡Ah!...  Oui.  Ne  recordaba pás. 

Míe.  El  francés  es  el  idioma  padre. 

Tim.  Lo  tenemos  dentro,  sin  darnos  cuenta  de 

ello. 

Míe.  Lo  que  hace  frita  es  coger  el  acento. 

Tim.  Y  esta  lo  ha  cogido  en  seguida. 

Míe.  ¡Ah,  Pagís! 

Tim.  ¡Ah,  Londón! 

Míe.  Con  otro  viaje  circular,  nos  quedamos  con. 

las  cuatro  lenguas  universales. 

Tim.  El  inglés. 

Míe.  El  francés. 

Tur.  El  alemán. 

Míe.  Y  el  italiano. 

Tim.  ¡El  inglés,  la  lengua  del  Dante! 

Míe.  ¡El  francés,  la  lengua  de  Wálter  Escote! 

Pur.  ¡Valiente  estofado  están  haciendo  ustedes! 

Tim.  Ahora  verás,  (a  Micaela.)  «Te  times  is  mo- 
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*•  ney.»  (Pronunciándolo   como  está  escrito.)  ¿A  que 

no  sabe  usted  lo  que  quiere  decir  eso? 

Míe.  ¿A  que  no  lo  sabe? 

Pur.  ;A  que  no  lo  sel 

Tim.  Pues  está  muy  claro.  Significa...  ¿Sabes  que- 

no  me  acuerdo  lo  que  significa?... 

Pur.  ¡Ay,  que  no  lo  sabemos!  ¡Que  no  lo  sabe- 

mos! 

Tim.  Es  que  el  inglés  no  se  traduce  así...    de 

pronto. 

Míe.  Hay  que  hacer  la  digestión. 

Pur.  A  mi  se  me  indigesta  siempre. 

Míe.  No  pasa  eso  con  el  francés.  Las  palabras 

francesas  se  traducen  ellas  sola?.  «En  Span 
tut  le  mond  c'est  tont  de  capirot.»  ¿Com- 
pran d?... 

Pur.  [Ya  lo  creo  que  comprond! 

Tim.  ¿A  usted  no  le  ha  entrado  el  francés? 

Plr.  No,  no  le  he  dejado  pasar  de  la  puerta.  Pero,, 

¿cuántos  líos  traen  ustedes? 

Tim.  Mica,  siempre  con  líos  por  todas  partes. 

Míe.  ¡Pero  cómo  están  los  artículos  en  Madrid! 

Pur.  No  lo  sabe  usted  bien.  A  peseta  los  garban- 

zos, á  dos  pesetas  la  carne... 

Tim.  En  el  extranjero,  se  come  de  balde. 

Míe.  En  París  la  visten  á  una... 

Pur.  Y  le  dan  dinero  encima. 

Míe.  Este  sombrero...  Fíjese  usted  en  la  paja.  Fí- 

jese usted  en  los  lazos...  Fíjese  usted  en  las- 
flores... 

Pur.  Al  peso,  quinientos  reales. 

Míe.  Un  franco  cincuenta,  en  el  Bon  Marché. 

Tim.  Y  veinticinco  pesetas  de  entrada  en  la  adua- 

na de  Irún. 

Pur.  ¿Y  ha  cabido  usted  por  la  frontera? 

Míe.  ¡Qué  atrocidad! 

Pur.  ¿Usted  sabe  la  paja  que  lleva  encima? 

Tim.  ¿Y  ese  francés  no  ha  venido?... 

Míe.  ¡A  que  se  queda  Mr.  Chambón  con  nuestra 

herencial 

Pur.  Un  Chambón  es  capaz  de   cualquier  cosa. 

(Oyese   dentro  la  vez  de  Carmelo.)    MÍ    niño,    qU6~ 

viene  de  la  plaza... 
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ESCENA  III 

LOS  MISMOS  y  CARMELO  con  cesta  grande  do  la  plaza.   Este  per- 
sonaje moverá  con  gran  dificultad  el  brazo  y  la  pierna  del  lado 
derecho 


Carm. 

PüR.* 
TlM. 

Carm. 
Pur. 


-Carm, 


Pur. 

Carm. 


Míe 
Carm. 


Pur. 
■Carm, 


Míe. 
Tim. 
Míe. 

Tim. 

Carm 

-Míe. 


¡Gracias  á  Dios!  (Dejando  la  cesta  al  foro.) 

Ya  me  tenías  con  cuidado! 
¡Cargadito  viene! 

No  sabe  usted  lo  cargado  que  vengo. 
Es  demasiada  cesta  para  el  chico;  pero  yo, 
porque  haga  un  poco  de  gimnasia...  ¿Te  has 
acordado  de  los  rábanos? 
Por  poco  me  cuestan  un  lance  personal.., 
¡Dios  mío,  qué  rabaneras  son  las  rabaneras! 
La  di  diez  céntimos  franceses,  y  me  los  tiró 
á  la  cara.  Saqué  una  peseta  y  me  la  tiró  tam- 
bién. Era  filipina.  Entonces  saco  el  duro,  el 
único  duro  que  llevaba...  y  resultó  sevilla- 
no. ¡Cómo  se  puso  la  rabanera!...  Me  llamó 
monedero  falso... 

¡Qué  escándalo!  ¿Y  los  guardias?... 
La  pareja  se  presentó  en  seguida,  y  en  cuán- 
to se  presentó  la  pareja,  aquella  mujer,  que 
estaba  hecha  una  furia... 
¿Se  volvió  una  oveja?... 
No,  señora,  me  dio  un  bofetón  que  me  vol- 
vió loco.  Los  guardias  se  indignaron  y  que- 
rían llevarme  á  la  prevención.  Yo  devolví  el 
manojo  .. 

Pero  esos  hombres  no  se  enteran... 
Los  guardias  toman  casi  siempre  el  rábano 
por  las  hojas.  Cuando  no  me  he  perdido  hoy 
no  me  pierdo  nunca.  ¡Si  llego  á  tener  mis 
remos  útiles!... 
Timo. 
¿Mica?... 

Vamos  á  nuestras  habitaciones.    iTenenios 
que  cambiar  de  traje. 

¡Como  que  vamos  de  mañana!  (Medio  mutis.) 
¡Hasta  mañana!... 
Carmelo,  coja  usted  esos  líos. 
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CARM.  Sí,  Señorita  (Coge  dos  con  una  mano  y  no  sabe  cómo- 

coger  el  tercer  lio.) 
PüR.  Vayan  Ustedes  COn  Dios.  (Carmelo  coge  con  la, 

boca  el  tercer  lio  y  se  va  detrás.)  ¿Pero,  niño,  qué- 

haces?... 
Carm.         Méritos  para  ganarme  sus  sinpatías.  (vanse- 

por  la  puerta  derecha.) 


ESCENA  IV 

DOÑA  PURIFICACIÓN  y  en  seguida  CARMELO 


Pur. 


Carm. 

PüR. 

Carm. 


Pur. 

Carm, 


Pur. 

Carm. 

Pur. 

Carm. 
Pur. 
Carm. 
Pur. 


Carm. 
Pur. 


¡Qué  inocente!...  ¡Qué  dócil!...  Parece  un  pe- 
rro de  aguas.  ¡Qué  excelentes  condiciones 
para  marido!...  Un  hombre  que  oye  á  me- 
dias y  que  ve  á  medias...  ¡La  mitad  de  Ios- 
inconvenientes!  (sale  Carmelo.)  ¿La  has  lanza- 
do alguna  indirecta?. . 
¿No  ve  usted  que  traigo  la  cara  como  un 
tomate?... 

Creí  que  era  del  bofetón. 
¡Soy  un  pillo!...  Lo  del  lío  en  la  boca  la  hizo- 
la  mar  de  gracia...  Me  dijo  que  parecía  un 
perro... 

¿Y  tú  qué  dijiste?... 

¿Yo?  Yo  la  dije...  ¡Guau!  ¡Guau!  Y  la  hice- 
así,  como  que  la  mordía  en  un  cachete... 
pero  Timo,  su  hermano,  no  comprendió  ek 
timo,  y  me  dio  otro... 
¿Otro  qué? 

Otro  cachete,  y  me  ha  igualado  los  dos  ca- 
rrillos. Pero  en  broma... 
A  ti  te  hace  falta  una  mujer. 
¡Si  viera  usted  la  falta  que  me  hace! 
Una  mujer  que  tenga  algo. 
Toma,  no  teniendo  nada,  no  la  quiero. 
Es  preciso  que  enganches  á  una  de  las  dos,, 
porque  yo  supongo  que  tú  tendrás  el  gancho* 
necesario. 
Yo  creo  que  sí. 

Llévate  la  cesta  á  la  cocina  y  vete  pelando- 
las  patatas  para  los  bifsteks. 
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-Carm.  Lo  que  es  pelar  patatús  con  una  mano... 

Pur.  Bueno,  pues  enciende  la  lumbre.  jQue 

vea  así  una  primera  tiple!... 

Carm.  ¡Un  hijo  de  un  bajo,  echando  lumbre!... 

Pur.  ¡Amarguras  del  arte!   ¡Desengaños   de 

vida!...  ¡Ten  conformidad,  hijo  mío!...  ¡Ten 
resignación!...  ¡Y  ten  cuidado  con  el  petró- 
leo cuando  mojes  la  mecha!  (vase  Carmelo  por 
el  foro  izquierda.) 


se 


la 


ESCENA  V 


DOÑA  PURIFICACIÓN  y  en  seguida  MR.  CHAMBÓN;  llevará  barba 
ó  luchan  a  gris. 

Pur.  ¡Los  garbanzos  tienen  la  culpa  de  todo  esto! 

€ham.  (Den'.ro.)  Doña  Pugificasión  Péges.  ¡Oh!  ¡Ouí! 

Parfetman. 
Pur  ¿Un  francés?  Este  debe  ser  el  que  trae  los 

cuartos. 
Cham.  Mersi,  monsiur.  (Deutro  )  Bon  yur,  madame. 

(Saliendo.) 

Pur.  Felices,  caballero. 

Cham.         ¿Osté  está  la  dueña  de  la  casa? 

Pur.  Purificación  Pérez.  Para  servir  al  que  lo 

pague. 

Cham.  Mi  amo,  el  señor  don  Cugo  Lopes,  difunto, 

ma  recomendó  la  casa  antes  de  morir.  El  se- 
ñor Cugó  pagese  que  tuvo  algo  con  usté 
también  antes  de  morirse... 

Pur.  Me  profesó  una  buena  amistad. 

•Cham.  ¡Ah!  No  tenga  usté  vergüenza,  señora,  los 

muertos  no  hablan,  y  yo,  aunque  vivo,  callo 
como  otro  muerto. 

Pur.  Me  pretendió  de  amores  cuando  era  impo- 

sible... Yo  estaba  casada.  Quedé  viuda  á  los 
dos  años.  Le  escribí  entonces  y  no  me  con- 
testó. Aquello  del  cantar 
«Cuando  quise  no  quisiste, 
y  ahora  que  quieres  no  quiero...» 

Oham.  Las  lágrimas  de  mis  ogos 

se  quegaban  al  caer. 
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Conozco  la  copla. 

Pur.  Pues  yo  no  conocía  ese  final. 

Cham  .  Soy  gran  afisionado  á  los  cantagues  espa- 
ñoles, sobre  todo,  an  el  canto  flamenco. 

Pur.  Cante. 

i€ham,  ¿Que  canté?  ¿Quiegue  usté  que  cante?... 

Pur.  Que  no'  se  llama  canto,  que  se  llama  cante. 

Cham.  ¡Bueno!  Lo  interesante  para  mí  es  la  cues- 
tión de  intereses.  ¿Han  venido  los  sobrinos 
del  señor  Cugo?... 

Pur.  ,  Hace  tres  días  los  tiene  usted  con  el  alma 
en  un  hilo. 

Cham.  Hasen  mal  de  colgar  el  alma  de  esa  mane- 
ra. El  hilo  se  gompe. 

Pur.  Por  lo  más  delgado,  sí  señor.  Aquí  me  tiene 

usted  á  mí. 

Cham.  Usté  no  estar  hilo...  usté  estar  un  cable  bien 

fuerte. 

Pür.  Esta  gordura  no  es  más  que  carne... 

-Cham.  ¿Quegía  usté  que  fuese  pescado?  jOh,  ami- 
ga, usté  no  sabe  lo  que  se  dise!  ¡Párese  usté 
un  pájaro  verde,  de  esos  cotorros  que  char- 
lan por  los  codos! 

Pur.  (¡Llamar  cotorro  á  un  ruiseñor  jubilado!... 

¡Aquí  va  á  haber  un  conflicto  internacio- 
nal!) 

Cham.  ¿En  qué  había  yo  quedado?... 

Pur.  En  el  pájaro  verde. 

Cham  .  No,  señoga...  Estábamos  con  el  difunto,  an- 
tes de  morirse.  Cugo  Lopes  se  embarcó  con- 
migo en  su  yath  de  recreasión.  Yo  era  el 
capitán.  La  travesía  se  hiso  difísil.  El  sielo 
se  oscugesió,  el  mar  pasaba  de  castaño  os- 
cugo.  Habíamos  perdido  la  brújula. 

Pur.  Lo  peor  que  puede  uno  perder. 

Cham  ,         De  pronto,  un  golpe  de  mar  barre  la  cubierta. 

Pur.  ¡Se  quedaría  tan  limpia... 

Cham.  ¡Limpia  del  todo,  no;  porque  me  quedé  yo, 

que  iba  amagado  al  palo  mayorl  Estábamos 
en  la  costa.  Cugo  Lopes  debió  estrellarse  en 
las  rocas,  aunque  él  era  duro  como  otra  roca. 

Pur.  ¡Muy  duro!  ¡Le  traté  con  intimidad  bastan- 

tes años! 
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Cham.  Al  llegar  á  Buenos  Aires,  abrí  su  testamento. 
Remití  dies  mil  pesetas  á  cada  par  de  sobii- 
nos  para  los  lutos,  y  cumpliendo  la  volun- 
tad de  don  Cugo,  antes  de  morirse,  les  co- 
muniqué que  entregaría  en  Madrid,  y  en 
esta  casa,  la  herencia  al  año  de  haber  muer- 
to el  difunto. 

Pur.  ¡Linda  ocurrencia! 

Cham .         ¡A  los  muertos  no  se  les  ocugue  nada  bueno!: 

Pur.  Antes  de  morirse. 

Cham  .  Presisamente.  Después  de  muerto  el  gabo  la 
cebada  al  bugo...  Es  decir,  al  gevés.  ¿Cómo  se 
di  se  eso?... 

Pur.  jNo  diga  usted  más! 

Cham  .         Osté  es  una  persona  seria. 

Pur,  No,  señor.  Me  río  con  mucha  facilidad. 

Cham.  De  usté  paga  mí,  sin  que  usté  vaya  con  el! 
chisme  á  ninguna  parte,  quisiera  que  ha- 
blase con  el  cogasón,  suponiendo  que  en  su 
larga  caguera  artística  no  haya  usté  perdido 
eso. 

Pür.  ¡Yo  no  he  perdido  más  que  el  tiempo  lasti- 

mosamente! 

Cham.  Los  cogasones  de  las  tiples  se  extravían  con 
fasilidad.  ¡Como  tienen  siempre  abierta  la 
boca,  se  les  escapa  al  menor  descuido! 

Pur.  ¿Usted  entiende  de  relojes? 

Cham.  Un  fransés  entiende  de  todo. 

Pur.  Pues  oiga  usted  el  tic-tac  del  Roskoff  que 

tengo  aquí  dentro.  (Señala  el  corazón.) 

Cham.         ¡Buena  máquina!... . 

Pur.  Atrasa  algo,  pero  no  se  ha  parado  un  mo- 

mento desde  que  le  dieron  cuerda. 

Cham.  Yo  lo  selebro  mucho,  y  con  el  reloj  en  la 

punta  de  la  lengua  quiego  que  me  conteste. 
¿Qué  juicio  ha  formado  usté  de  los  cuatro 
sobrinos  del  señor  Cugo  Lopes? 

Pur.  Rosario  y  Paco  son  dos  ángeles  que  hablan 

en  caló. 

Cham.  ¡Oh!  ¡Natugalmentel  ¡Como  de  la  tiega  de 

la  Santísima  Magia! 

Pur.  Mica  y  Timo,  como  ellos  se  llaman,  son..* 

eso  precisamente. 
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Cham.         Hay  concusiones  en  el  testamento  por  las 
cuales  yo  puedo  megorar  á  unos  ó  á  otros. 

(Oyese   dentro  á  Rosario,  que  canta  una  malagueña  ó 

javera.) 

Paco  (Dentro.)  ¡Ole,  los  rosarios  engarzaos  en  oro! 

Pur.  Aquí  tiene  usté  á  los  dos  angelitos. 


ESCENA  VI 

LOS  MISMOS,  ROSARIO  y  PACO.    Ella  con    bata  y  pañolón  de  Ma- 
nila, y  él  vestido  como  un  tratante  de  caballos 

Ros.  jNo  hay  comparasión,  hombre! 

Paco  Madrid  no  es  como  Seviya,  pero  le  farta 

muy  poco. 
Pur.  Aquí  lo  tienen  ustedes. 

Ros.  ¿El  qué  tenemos  nosotros  aquí? 

Cham.         Mr.   Chambón,  apodegado  de  su  tío  don 

Cugo  Lopes 
Ros.  ¡Acabáramos!  ¿Conque  usté  es  el  Chambón 

ese  que  esperábamos? 

PACO  ¡Cámara!...  (Poniéndole  la  mano  en  el  hombro) 

Cham.         ¡Pas  de  Cámara!  ¡Chambón!  ¡Nada  más  que 

Chambón! 
Paco  Le  digo  á  usté  cámara  como  podía  desirle  á 

usté  amigo t  ú  otra  salutasión  homogénea. 
Pur.  Vaya,  ustedes  tendrán  que  hablar  y  yo  me 

voy  á  dar  una  vuelta,  porque  está  Carmelo 

solo  en  la  cocina.  No  se  le  vaya  á  pegar  la 

lengua. 
Paco  ¿De  no  hablar? 

Pur.  La  lengua  del  estofado.  Ese  chico  no  habrá 

traído  laurel.   Voy  á  llevarme  dos  hojitas 

por  SÍ  acaso.  (Las  arranca  de  la  corona.) 

Cham.         ¿Destrosa  usté  la  cogona?... 

Pur.  Es  cerno  sabe  mejor  la  gloria.  ¡En  estofado! 

¡Vaya,  que  se  arreglen  ustedes! 

Cham  .         Esta  goven  tiene  un  buen  arreglito. 

Pur.  Sí;  pero  no  le  gustan  los  arreglos  del  fran- 

cés. (Vase  por  el  foro  ) 


x 
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ESCENA  Vil 

ROSARIO,  MR.  CHAMBÓN  y  PACO 

Paco  Con  franquesa.  Siéntese  usted,  Chambón. 

(Rosario  y  Paco  se  sientan.) 
CHAM .  No,  no  Se  molesté    USted.    (Coge  una  silla  al  ver 

que  Paco  no  se  la  ofrece.) 

Ros.  ¿Conque  el  pobre  tío  Curro?... 

Cham.  Muerto  completamente  en  un  naufragio. 

Paco  ¿El  naufragio  sería  en  el  mar? 

Cham.  Sí,  porque  en  los  ríos  no  se  naufraga  tan 
fásilmente. 

Ros.  ¿El  barco  era  de  nuestro  tío? 

Cham.  Completamente  de  su  tío.    Y  se  llamaba 

Gugo  Lopes,  como  él.  Un  yath  presioso.  Dos 
mil  toneladas. 

P^co  ¡Miá  tú  que  son  toneles! ..  (a  Rosario.) 

Ros.  ¿Pá  qué  llevaría  tanto  vino? 

Cham.  Quinse  metros  de  puntal. 

Paco  ¡Cámara,  qué  puntal 

Cham.  Y  siete  metros  de  manga. 

Paco  ¡Eche  usté  tela! 

Ros.  ¡Digo!...  ¡Ni  las  mangas  de  farol  que  llevan 

las  cursis! 

Cham.  ¡Un  vapor  grandísimo!...  Con  salón  de  bai- 

le, salón  de  billar,  salón  de  juegos. 

Paco  Y  salón  de  limpia  botas.  De  tos  los  salones. 

Cham.  Además,  tenía  casa  de  baños,  casa  de  va- 
cas... 

Ros.  ¿Y  casa  de  huéspedes? 

Cham.         No;  los  huéspedes  tenían  sus  camagotes. 

Ros.  Y  catedral,  ¿no  había  á  bordo? 

Cham.  Catedral,  no;  pero  había  capilla  católica,  ca- 
pilla protestante  y  sinagoga... 

Paco  (Este  gachó  se  está  quedando  con  nosotros.) 

Vaya,  con  tener  de  tó,  ¿á  que  no  tenía  una 
cosa  er  barco? 

Cham.         ¿Qué  cosa? 

Paco  Plasa  de  toros. 

Cham  .  Se  improvisaba  sobre  cubierta  y  se  daban 
cogidas. 
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Ros. 
Cham. 


Paco 
Cham. 


;. 


Ros. 
Paco 

Cham, 

Paco 


Cham  . 

Paco 

Ros. 

Paco 
Ros. 
Cham. 

Paco 

Ros. 
Paco 

Ros. 

Paco 
Ros. 


¿Pero  llevaban  nstés  ganao  bravo? 
¡  A.h,  no,  señoga!  Un  fogonero  alemán  cono- 
sía  mucho  la  fiesta  española.  Se  casó  en 
España  y  hasía  de  toro  perfectamente;  se 
ponía  una  cesta  en  la  cabesa  y  los  cuernos 
naturales;  pero  postisos,  naturalmente. 
¿Y  er  gachó  embestía?... 
No  era  gachó,  era  alemán.  ¡Pobre!  ¡Tuvo  la 
desgrasia  de  mogir  en  la  suerte!  Un  grandí- 
simo toreador,  el  primer  piloto,  alsasiano 
de  nasimiento  y  alto  y  robusto  como  un 
diablo,  era  el  matador.  Un  día,  en  ves  de 
señalar  la  estocada,  se  atracó  de  alemán  y 
le  atravesó  una  espada  de  caballería  en  los 
mismos  gubios. 
¡Jesús,  María! 
¿Y  murió?... 

Todo:  completamente  muerto.  No  hubo  ne- 
sesidad  de  la  puntilla. 
Cámara...  y  perdone  usté  que  le  llame  así. 
¿Sabe  usté  que  paese  usté  der  propio  Anda- 
lusía?... 

Soy  gascón.  De  la  Andalusía  fransesa.  Ha- 
blemos de  lo  interesante:  ¿ostedes  resibieron 
las  dies  mil  pesetas? 

Y  ya  están  en  el  Banco  con  algunas  peseti- 
llas  más. 

Con  ese  dinero  ensanchamos  nuestro  nego- 
sio.  Yo  con  mis  flores... 

Y  yo  chalanelando  por  las  ferias. 
Hemos  aumentao  el  capital. 
¡Bravísimo!  Y  sus  primos,  ¿han  aumentado 
también  el  suyo?... 

Esos  no  se  trataban  con  nosotros  hasta  que 

heredamos  al  tío. 

¡Como  ellos  tenían  otra  posisión!... 

¡Como  esta  y  yo  nos  hemos  criao  en  mita 

de  la  caye!  .. 

Y  sin  salpicarnos  una  pizquita  de  barro, 
créame  usté. 

Ahora  es  otra  cosa. 

Ahora    Timoteo,    mi    primo,    me  hase   el 

amor... 
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Paco  Y  yo  me  he  enamorao  de  mi  prima  Micae- 

la, como  lo  que  soy:  como  un  primo. 

Ros.  A  mí  con  esos  faraones,  ya  le  he  dicho  que 

no  me  hable. 

Cham.  Están  ustedes  dos  sobrinos  completamente 

desentes.  ¡Yo  abraso  á  ustedes  en  nombre 

de    SU    tío!    (Abraza    á    Paco  y  va  á  abrazar   á  Ro- 
sario ) 

Ros.  El  abraso  mío  déselo  usté  á  este,  que  él  me 

lo  dará  cuando  no  haya  gente  delante. 
Cham.  ¡Vale  osté  muchos  francos,  señoga! 

Ros.  ¿No  podrían  ser  pesetas? 

Cham.  Saldría  usté  perjudicada  en  el  cambio.  ¿Lle- 

va usté  pendientes  negros? 
Ros.  Por  el  pobre  tío  de  mi  arma.  Ha  pasao  el 

año,  pero  me  he  dejao  los  sarsillos  de  luto. 
Paco  Y  yo  la  corbata,  pa  respeta  su  memoria. 

Cham.  Yo  selebro  que  ustedes  vivan  bien. 

Paco  En  Sevilla  tengo  veinte  caballos  propios  en 

una  cuadra,  que  pongo  á  la  disposisión  de 

usté. 
Cham.        ¡  ¡Mersi,  está  muy  bien  empleada!  Y  usted, 

¿vive  contenta? 
Ros.  ¡En  la  gloria!  Oiga  usté  cómo  vivo  yo. 

Paco  Dile  en  coplas  cómo  vives,  tú  que  eres  poeta 

de  nasión. 
Ros.  Vamos  á  ver  si  puedo  sacarme  unos  versos 

de  la  cabesa: 

Nasí  suspirando  amores 

entre  floresitas  bellas, 

y  habiendo  nasío  entre  ellas, 

¿qué  iba  yo  á  hasé?...  Vender  flores. 

Huerfanita  me  encontré, 

y  desde  muy  chiquitína 

gritaba:  «¡La  clavellina! 

¡Nardos  y  rosas  de  té!» 

(imitando  el  pregón  de  las  flores  ) 

La  gente  se  sonreía 

al  verme...  ¡Si  era  otra  flor 

un  poquitito  mayor 

que  las  flores  que  vendía! 

Con  mi  peniya  cresí, 

y  entonces  los  compraores, 
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en  vez  de  pedirme  flores 
me  las  echaban  á  mí. 
Por  las  cayes  no  escuchaba 
más  que:  «jOlé,  tu  cuerpo  ricol» 

Y  yo. ..  jarabe  de  pico 
y  conserva  de  guayaba. 
¡Librarse  de  un  mal  encuentro, 
no  haser  caso  de  un  guasón, 

y  guardarse  el  corasón 

muy  dentro,  pero  muy  dentro! 

Con  una  cara  jitana 

y  sin  tené  qué  comer, 

no  se  pierde  una  mujer.., 

porque  no  le  da  la  gana. 

Resibimos  er  dinero 

der  tío,  y  fuera  dolores, 

me  puse  un  puesto  de  flores, 

que  eso  es  un  jardín  entero. 

Pa  buscarse  qué  comer 

no  hay  que  haserse  la  señora: 

me  alevanto  con  la  aurora, 

mucho  antes  de  amaneser. 

¿Que  el  sol  madruga?...  No  tanto. 

Er  sol,  lo  que  es  un  gandul. 

No  asoma  po  el  sielo  asul 

hasta  que  yo  me  levanto. 

Y  esto  no  es  jonjana  mía; 

¿te  acuerdas  cuando  enfermé  (a  Paco.) 

y  en  la  cama  me  quedé?... 

Pues  ná,  que  el  sol  no  salía, 

Palio  y  de  mala  gana, 

¿sabe  lo  que  hizo  er  gachó? 

¿No?  Pues  fué  y  se  levantó 

á  las  diez  de  la  mañana. 

Entró  en  mi  casa  á  las  diez, 

y  dijo  desde  la  sala: 

— ¿Rosarillo,  es  que  estás  mala? 

¡Pues  me  las  guillo  otra  vez! — 

Y  triste  sin  su  arrebol 
me  desía  el  vesindario: 

— ¡Ponte  güeña  ya,  Rosario, 
siquiá  pa  que  sarga  el  sol! —      < 
En  er  puesto,  que  es  mi  encanto, 
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me  arranco  yo  con  sentío, 
y  el  ruiseñor  presumió 
se  viene  á  escucha  mi  canto. 
Volando  sobre  las  flores 
la  envidia  allí  los  paró. 
¿Y  no  sabe  usté,  chavó, 
á  qué  van  los  ruiseñores? 
¡Pues  van  tos  á  preguntar, 
después  de  i  ir  mi  salero, 
si  es  que  abro  academia  y  quiero 
enseñarles  á  cantar! 
¡Tengo  músicas  y  olores, 
conque  vaya  distinguiendo, 
si  yo  vivo  bien  viviendo 
entre  pájaros  y  flores! 
Cham.  Si  yo  voy  á  Sevilla  cuente  usted  con  un  pa- 

jarito más,  porque,  come  dice  esa  que  canta 
coplas:  ¡Ah!  oui,  la  señoga  Petenera...  «¡Por- 
que tiene  usté  unos  ojos  que  roban  los  co- 

gaSOnes!»  (Contando,  muy  desafinado.^ 

Ros.  ¿Usté  canta  de  oído? 

Cham.  No;  de  garganta. 

Ros.  Pues  échele  usté  la  llave,  porque  no  le  lla- 

ma á  usté  Dios  por  ese  camino. 

Paco  ¿Usté  es  capitán  de  barco? 

Cham.  Y  apodegado  universal  de  don  Cugo  Lopes. 

Paco  Pues  déjese  usté  de  historias  y  contrátese- 

en  un  café  de  cante. 

Ros.  Antes  de  dos  meses  ha  hecho  su  suerte. 

Paco  ¡Qué  dos  mesesl   Ar  segundo  día  ya  le  han 

roto  tó  el  servisio  en  la  chichi. 

Cham.  ¿La  señoga  chichi,  es  alguna  bailadora? 

Paco  ¡La  chichi,  es  eso  que  lleva  usté  sobre  los 

hombros,  que  paese  una  cabesa! 

Cham.  A  mí,  tocándome  el  flamenco,  pierdo  el  cha- 

veto  de  seguida. 

*Paco  Pa  el  cante,  mi  hermana.  Rosario,  suerta  er 

pito. 

*Cham.        ¡Oh;  oui!  ¡Que  lo  suelte,  que  lo  suelte! 

*Ros.  ¿Y  me  voy  á  cantar  en  seco? 

*Cham.        ¿Quiere  usté  que  la  remojen? 

*Ros.  No  quiero  hacerme  de  rogá.  ¡Vaya  por  la 

golipen  de  usté!  (Rosario  canta  una  malagueña  ó 
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*Cham. 
*Paco 

*Cham. 

*Paco 

*Cham. 


*Paco 
*Cham. 

*Ros. 
*Paco 


Cham. 

Ros. 

Cham. 

Paco 


una  javera  ó  seguidilla.  A  gusto  de  la  actriz.  Donde 
no  cante  se  suprime  las  líneas  señaladas  con  asterisco.) 

¡Ole!  ¡ole!  ¡y  siete  millones  de  oles  seguidos! 
¿Pues  si  la  viera  usté  bailar?...  ¡Uy,  qué  mo- 
vimiento de  caderas! 
¡Mueva  usté  eso,  por  amor  de  Dios! 
¡Venga  de  ahí! 
¡De  ahí,  de  aquí  y  de  todas  partes!  (Paco  y 

Chambón  jalean  y  Rosario  se  marca  unos  compases 
de  baile  flamenco.) 

¡Ole! 

¡Yo  nesesito  aprender  esto  del  movimien- 
to!... (Queriendo  imitar  el  baile  de  Rosario.) 

En  dándome  yo  tres  pataditas... 
¡La  Fatij  hombre,  la  Pati!  Vaya,  adiós:  se 
vende  una  jaca  y  voy  á  ver  si  hacemos  ne- 
gosio. 

Tanto  gusto  en  conoser  á  dos  de  los  here- 
deros. 

Er  gusto  es  de  usté. 

Ya  avisa gué  para  la  entrega  de  los  cuartos... 
¡No  hable  usté  de  eso!  ¿Quie  usté  dinero?... 
(Quédate  ahí,  y  si  te  da  la  guita  la  tomas,  por 
si  acaso.)  Hasta  la  güelta.  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 

ROSARIO  y  CHAMBÓN.  A  poco  DOÑA    PURIFICACIÓN 
y  CARMELO 


Cham. 
Ros. 


Cham. 

Carm. 

Cham, 

Pur. 

Cham. 

PUR. 


Su  hermanito  es  un  buen  muchacho. 

Y  muy  inteligente  pa  el  ganao.  Tiene  unas 
simpatías  con  las  bestias,  que  hace  de  ellas 
lo  que  quiere,  con  perdón  de  usté. 

Y  sin  perdón  mío  también. 

Monsiu.  Le  dejeine  á  la  disposisión  de  vu. 

Mersi.  ¿El  chico  habla  fransé? 

A  medias,  como  todo. 

¿La  cosina  será  fransesa? 

Yo  le  doy  á  cada  uno  lo  suyo.  Tengo  tres 

cocinas.  Viene  un  italiano,  pues  macarrones 
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por  la  mañana  y  rabiolis  por  la  tarde.  Viene 
un  inglés,  carne  cruda  y  patatas  con  mante- 
ca de  Flandes... 

Ros.  ¡Jesús!  No  pueo  con  los  ingleses. 

Pur  .  Viene  un  francés,  como  usted.  Pues  consonmé 

y  bésame. 

Cham.  ¡No  tengo  confiansa  sufisiente,  y  eso  que  en 

Fransia  siempre  estamos  besando  la  mano 
á  las  señorasl 

Pür.  En  España  son  unos  groseros.  En  llegando 

á  cierta  edad,  no  besan  nada. 

Cham  La  favoresen  á  usté  mucho  los  colores  en- 

sendidos... 

Pur.  El  fogón,  que  está  echando  chispas. 

Carm.  Sigue  usté  tan  bonita  como  ayer,  ó  más,  si 

cabe. 

ROS.  Usté  verá,  (sin  hacerle  caso.) 

Cham.  Ahora  con  el  color  del  calor  se  pagúese  us- 

ted más  á  la  Puguí  Pegues  de  Buenos  Aires. 

Pür.  ¡Ay,  no  diga  usted  eso!... 

Carm  No,  no  hable  usted  de  Buenos  Aires.  Allí 

me  cogió  un  aire  en  la  cana  y  me  inutilizó 
todo  el  lado  derecho. 

Ros.  Pues  si  llega  usté  á  dar  la  vuelta,  se  queda 

usté  aviao. 

Cham.  ¿Y  estudia  para  algo.su  medio  niño  de  usted? 

Pür.  Sí,  para  patrón. 

Cham.  ¿De  barco?  / 

Pür.  No,  de  casa  de  huéspedes.  Está  en  segundo 

año,  va  á  la  compra  y  enciende  la  lumbre. 

Cham.  ;Dos  asignatugas  muy  difíciles! 

Pur.  Vamos  al  comedor,  que  se  le  va  á  usted  á 

enfriar  eso. 

Cham.  Ah,  no,  que  no  se  enfríe  el  almuerzo. 

Pur.  (Declárate  ahora.)  (a  Carmelo.) 

Carm.  (¿Y  qué  la  digo?) 

Pur .  (Lo  que  dices  siempre, cualquier  majadería.) 

C  *  rm  .         (Descuide  usted.) 

Cham.  Adiós,  sobrina  afortunada. 

Ros.  ¿De  veras? 

Cham.  Le  ha  tocado  á  usted  el  premio  gordo. 

Pur.  Bueno  es  tener  tíos...  aunque  sea  en  Buenos 

Aires. 
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'Cham.  {Pobre  Cngo  Lopes! 

Pur.  ¡Pobrecito!...  Yo  debí  casarme  con  él  si  no 

hubiese  estado  ya  casada  con  el  bajo. 
Cham.  En  los  bajos  naufragan  todas  las  espegan- 

zas  del  amor. 
Pur.  Cómo  se  le  conoce  á  usted  que  es  marino. 

Cham.  Pues   osté  también  entiende  la  aguca  de 

marear. 
Pur.  Crea  usted  que  ya  no  sé  ala  altura  que  estoy. 

Cham.  A  los  cuarenta  y  cinco  de  latitud...  Sur... 

Pur.  Sí,  y  usted  á  los  sesenta  de  latitud  Norte. 

(Vanse  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

ROSARIO  y  CARMELO,  en  seguida  TIMOTEO  ridiculamente 
vestido  de  corto 

Eos.  (¡Jesús,  y  cómo  me  mira  este  sartamontes 

inválio!) 
€arm.  (¡Nada  de  palabras!...  Una  interjeción  y  nada 

más.)  (Pausa  corta.)  ¡All!  (Arrodillándose  á  los 
pies  de  Rosario,  que  se  vuelve  asustada.) 

Ros.  ¿Eh? 

Oarm.  No...  ¡Ah!  Sin  ¡eh!  de  ninguna  clase. 

Ros.  ¿Pero  qué  hace  usté? 

Oarm.  Adorando  el  santísimo  sacramento  del  ma- 

trimonio. ¡Ah!  por  segunda  vez. 

Ros.  Levántese  usté,  hombre  de  Dios. 

Carm.  ¡Que  me  levante!  Como  no  me  dé  usté  una 

mano  no  puedo;  estos  dos  remos  como  si  no. 

ROS.     .  ¡Ave   María   Purísima!  (Viendo   salir  á   Timoteo 

ridiculamente  vestido.) 

Tim.  ¡Ele,  los  hombres! 

Carm.  ¿Ele?...  Lo  mejor  es  que  me  quite  de  enme- 

dio.  (Medio  mutis.)  ¡Ahí  Que  no  se  le  olvide 
á  usted  aquello  de  ¡Ah!  (vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  X 

ROSARIO  y  TIMOTEO 

Tim.  ¿Qué  te  parecen  estas  hechuras? 

Ros.  Que  vayas  al  sastre  y  que  te  devuelva  el  di- 

nero. ¡Ja,  ja,  ja!  Párese  mentira,  pero  así  es- 
tás peor  que  antes,  sin  adulasión. 

Tim  .  Mira  qué  posturita  para  dislocar  á  cualquie- 

ra. (Tomando  una  postura  ridiculamente  flamenca.) 

Ros.  j Jesús,  Dios  mío!  ¡Na  mugues  á  mangue perar 

andré  á  bajambañíf 

Tim.  ¿Eso  es  llamarme  perro  judío?... 

Ros.  Eso  es  pedirle  á  Dios  que  no  me  deje  caer  en  la 

tentación. 

Tim.  ¿Tú  me  has  visto  á  mí  en  bicicleta?... 

Ros.  Y  que  estás  muy  bonito;  una  mosca  enreda 

en  una  telaraña. 

Tim.  Si  me  caso  contigo,  montaré  á  caballo  y  te- 

llevaré  á  la  grupa. 

Ros.  ¡Un  grupo  presioso! 

Tim.  El  potro  á  la  jerezana,  tú  con  mantón  de 

Manila,  yo  con  calzona,  sombrero  calañés... 

Ros.  Y  un  trabuco  pa  darte  un  tiro. 

Tim  ,  Estaríamos  un  par  de  flamencos. 

Ros.  De  esos  que  pintan  en  las  panderetas  de  á 

real  y  medio. 

Tim.  Tú  me  enseñas  el  caló  y  yo  te  enseño  todo 

el  francés  que  sé. 

Ros.  No  me  tiene  cuenta;  tendría  yo  que  enseñar- 

te mucho  más  que  tú  á  mí. 

Tim  .  Eso  desde  luego.  Nuestra  boda  es  de  conve- 

niencia... Somos  cuatro  sobrinos.  ¿Hereda- 
mos dos  millones?  ..  Pues  si  los  primos  nos 
casamos  entre  sí,  digo,  entre  nosotros,  toca- 
mos á  millón  por  pareja. 

Ros.  ¡Buena  parejital  ¡No  me  hagas  reir,  porque 

si  suerto  er  trapo,  me  pongo  muy  nerviosa!.. 

(Conteniendo  la  risa.) 

Tim.  (¿A  mí  desdenes?...  ¡Pues  toma  desdenes!) 

Tu  cara,  ¿qué  tiene  de  particular?...  Dos  ojos- 
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como  todos  los  ojos...  Una  boca  como  las 
demás...  Una  nariz  como  todas  las  narices.. - 

Ros.  ¿Como  todas?...  ¡Jesús  y  qué  pedazo  de  na- 

riz!... Mira,  Timoteo,  no  te  pongas  moños, 
que  la  tengo  aquí  ya...  ¡y  como  la  risa  me 
llegue  á  la  boca!... 

Tim.  En  cambio,  yo...  Me  parece  que  un  hombre 

como  yo  no  se  encuentra  en  cada  esquina... 

Ros.  ¡Qué  se  ha  de   encontrar!...  (conteniendo   ia 

risa.) 

Tim.  ¡En  estufándome  los  bigotes!... 

Ros.  ¡Un  gato  de  angola!  (Riéndose.)  ¿Lo  ves?  ¡Has 

conseguido  que  me  desate,  y  cuando  yo  me 

desato...  (Sin  poder  contener  la  risa  nerviosa.) 

Tim.  ¿Te  estás  burlando  de  mí? 

Ros,  No,  si  no  me  burlo...  si  no  que  pones  una 

cara  tan  rara...  que  sin  querer...  ¿lo  ves?  ¿lo 
ves  cómo  no  puedo  contenerme?  ¡Adiós,  Ti- 
moteo! ¡Adiós,  primo,  que  lo  que  es  yo  ten- 
go risa  para  dos  horas!...  ¡Já,  já,  já,  já,  ját 

(Estallando  la  risa  contenida  en  una  carcajada  ner- 
viosa, y  vase  por  la  puerta  izquierda.) 


ESCENA  XI 

TIMOTEO,  y  en  seguida  MR.    CHAMBÓN  por  el  foro 

Tim  .  ¿Conque  risita  nerviosa?...  ¡Pues  si  me  pon- 

go yo  nervioso  también! 
Cham.  No  tomo  café    nunca.    Soy  naturalmente 

nervioso.  (Hablando  dentro.) 

Tim  .  Otro  que  tiene  nervios  ..  (sin  volver  la  cara.) 

Cham.  ¡Ah,  señor  Paco!  (saliendo.) 

Tim.  Llevo  su  ropa,  pero  no  soy  mi  primo.  Soy 

Timoteo,  para  servir  á  usted. 

Cham.  ¡Cagamba,  Timoteo!   ¡Uno  de  los  heguede- 

gos!...  ¡Venga  usté  aquí,  cagamba!  (Abrazán- 
dole fuertemente.) 

Tim.  (¡Cómo  aprietan  los  franceses!)  ¡Yo  no  ten- 

go el  gusto!... 

Cham.  ¿Pues  no  ha  de  tener  usté  gusto  de  recibir  la 

herensia  de  don  Cugo  Lopes?... 
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Tim.  ¡Ah!.  .  ¿Usted  es  el  albacea?  ¿El  que  nos 

mandó  las  diez  mil  pesetas;  el  que  nos  citó 
en  esta  casa?  ¡Venga  usted  aquí!...  (Abra- 
zándole.) 

Cham.  {Ya  conozco  á  Rosaguio  y  á  Paco;  sólo  me 

falta  conoser  á  su  hermanita! 

Tim.  ¿Mica? 

Cham.  A  la  Mica  de  su  hermana  de  usté.  Cagam- 
ba...  Don  Timoteo,  pagúese  usted  un  torea- 
dor fransés. 

Tim  .  Una  broma  que  le  he  gastado  á  mi  prima 

Rosario. 

Oham.  ¿Y  se  habrá  reído? 

Tim.  ¡Ya  lo  creo  que  se  ha  reído!  ¡Todavía  puede 

que  le  dure!  ¿Conque...  usted  es  Chambón? 

Cham.  Se  pronuncia  Chambón...  ¡Cha!  ¡Cha!  una 

ese  á  modo  de  cohete. 

Tim.  No  dispare  usted  más,  que  conozco  la  pro- 

nunciación. 

Cham.  ¡Cagamba  con  don  Timoteo!  (Abrazándole  muy 

fuerte.) 

Tim.  ¡Caramba  con  Chambón!  (Exagerando  la  «ch» 

con  una  ese  muy  marcada.) 

€ham.  ¡Qué  desgrasia  haber  muerto  su  tío!... 

Tim.  ¡La  vida  media  de  un  hombre  son  treinta  y 

cinco  años,  y  un  tío  debe    vivir  mucho 

menos! 
•Cham.  ¡Paga  que  hegueden  los  sobrinos!  ¡Pi cagón! 

(Dándole  en  la  cara.) 

Tim.  (¡Esto  ya  es  peor  que  el  abrazol)  Su  carta 

nos  enteró  de  todo.  ¡Yo  no  conocía  á  ese  tío. 

Cham.  Ni  ese  tío  lo  conosía  á  usted,  segugamente. 

Tim  .  ¿Usted  era  el  capitán  que  mandaba  el  yath 

cuando  ocurrió  el  naufragio? 

Cham.  ¡Desgrasiadamente! 

Tim  .  ¡Muchas  gracias,  capitán!  (Dándole  la  mano.) 

Cham.  ¿Por  haber  naufragado? 

"Tim  .  Porque  sé  lo  que  hizo  usted  por  salvarle.  Voy 

á  decirle  á  Mica  que  salga.  Adiós;  y  tanto 
gustó  en  conocerle.  ¡Au  revoir!...  (pronunciando 

el  francés  como  está  escrito.) 

Cham.  Au  plaisir,  monsieur.  Je  suis  bien  hereux  de 

vous  avoir  connu! 
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Tim  .  Bueno:  mi  hermana  le  contestará  á  usted,, 

que  esa  domina  el  francés.  Yo,  tres  peu,  tres 
peu  y  ¡Au  revoirf  ¡Au  revoir!...  que  es  lo  único 

que  sé.  (Vase  por  la  puerta  derecha.) 


ESCENA  XII 

MR.  CHAMBÓN  y  DOÑA  PURIFICACIÓN  que  sale  con  periódicos  en 

la  mano 

Pur.  Aquí  le  traigo  á  usted  los  periódicos  que  ha- 

blaban de  mi  debut  en  Buenos  Aires,  para 
que  los  lea  en  un  rato. 

Cham.  ¡Se  necesitan  muchos  gatos  paga  leer  esto! 

(Tomándoselos.)  ¿Y  están  recortados  en  picos? ' 

Pur.  ¡Calle  usted!  Cosas  del  niño;  de  Carmelo,  que 

los  sacó  del  baúl  y  los  había  puesto  en  los 
vasares  de  la  cocina.  ¡Y  gracias  á  que  no  lo 
ha  metido  la  tijera  á  los  juicios  críticos. 

CHAM.  «La  bellísima  diva...»  (Leyendo.) 

Pur.  ¡Yo!  (con  orgullo.) 

Cham.  ¿Usted?..  ¿De  esto  debe  hacer  muchísimo- 

tiempo?.. 
Pur.  ¡Veinte  añosl 

Cham.  «La  bellísima  diva  resibió  valiosos  guega- 

los...»  (Leyendo.) 


ESCENA  XIII 

LOS  MISMOS  y  MICA  coa  «deshabiilé» 

Míe.  ¿El  señor  Chambón?...  (saliendo.) 

Cham.  ¡Servidor!...  ¿Usted  es  Mica?.. .La  he  conosido 

á  usté  de  seguida. 
Míe.     ,       Me  ha  dicho  mi  hermano... 
Cham.  Siéntese  usté,  señoguita  sobrina  de  su  tío..~ 

MlC.  ¡Gracias!  (Sentándose) 

PüR.  ¡Oh,  qué  tiempos  aquellos!  (Leyendo  un  perió- 

dico.) 

Cham.         ¿Tiene  usté  mala  la  vista  de  los  ojos  de  ]&> 
cara? 
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Míe.  No,  señor.  Llevo  lentes  ligeramente  ahuma- 

dos, porque  hacen  bien  de  viaje. 

Cham.  Y  evitan  el  que  prenda  usté  fuego  con  los 

gayos  de  sus  migadas. 

Míe.  ¡Es  usté  muy  fino! 

Cham.  Francés,  señoguita. 


ESCENA   XIV 

LOS  MISMOS,  y  PACO  por  el  foro 

'Paco  (¡Mi  prima  con  el  francés! ..) 

Cham.  ¡Oh,  caballego  don  Paco!... 

Paco  (Hay  que  saludarla  en  fino...)  ¡Señorita  pri- 

ma!... 

Míe.  Es  inútil  que  vengas  con  finuras.  Siempre 

queda  en  rústico  el  interior.  Busca  una  de 
tu  clase. 

"Cham.  ¿Y  qué  clase  es  la  de  usté?... 

Paco  No  sé.  Yo  he  venío  en  segunda  desde  Se- 

viya. 

Cham.  Su  primo  Paco  haguía  un  buen  esposo...  Es 

guapo.  Pagúese  un  matador  de  toros... 

Míe.  Porque  lo  parece  no  puedo  darle  la  alterna- 

tiva. 

Paco  ¡Miste  que  despresiarme  á  mí!... 

Pür.  ¡Desprecia  una  tantas  cosas  á  los  veinte 

años!... 

Cham.  ¡Y  hasen  falta  tantas  cosasálos  cuaguenta!... 

ESCENA  XV 

LOS  MISMOS,  y  CARMELO  con  una  carta 

Carm.  Monsieur  Chambón,  esta  carta  me  han  dado 

para  usted. 
Cham.  ¡Cagamba!. .  ¡Esto  es  asombroso!...  Todos  los 

perfiles!...  ¡Todos  los  rasgos!...  ¿Esta  carta 

viene  del  otro  mundo? 
Carm.  No  me  ha  dicho  nada  el  cartero. 

Cham.  ¡Cagamba!  ¡Me  da  miedo  el  abrirla!...  ¡Esta 
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letra  es  la  letra  de  mi  amo!...  ¡De  don  Cugo 
Lopes,  antes  de  morirse! 
Míe.  ¡Ay,  no  lo  diga  usted  ni  en  broma!  (curro 

abre  la  carta  y  se  asombra.) 

Cham.  ¡Milagrol  ¡¡Milagro  de  la  Providensial!...  (Le- 
yendo.) «Catorse  meses  perdido  en  una  isla 
desierta.  Salvado  milagrosamente,  llego  á 
Buenos  Aires,  recogido  por  un  vapor  in- 
glés...» 

Pur.  ¡Siempre  son  los  ingleses  los  que  lo  recogen 

todo!... 

Míe.  ¡Dios  mío  de  mi  alma! 

Cham.  «Me  entero  de  su  salida  para  España.  De- 
tenga entrega  herensia...  etsétera,  etsétera. — 
Cugo  Lopes.» 

Míe.  ¡Eso  es  un  engaño!...   ¡Eso  no  lo  hace  na- 

die!...  ¡Resucitar  á  los  catorce  meses!...  (lio- 

rando.) 

Paco  Pues  yo  me  alegro.  Y  Rosario  de  seguro  se 

alegra  también. 

-Míe.  ¡Habernos  gastado  las  diez  mil   pesetas  en 

un  viaje  circular! 

Paco  No  te  apures  por  eso,  que  comiendo  yo  no 

vas  tú  á  quedarte  sin  comer. 

Cham.  ¡Y  tú  no  te  quedarás  nunca,  porque  dispo- 

nes con  tu  hermana  Rosario  de  toda  la  for- 
tuna de  tu  tío  Curro!  (Abrazándole  y  dejando  el 
acento  francés.) 

Míe.  ¿Qué  dice  este  hombre? 

Cham.         Que  desapaguese  Mr.  Chambón.  (Quitándose 

la  barba.) 

Paco  ¡Cámara  nos  la  ha  dado  usté  por  boca! 

Pur.  ¡Curro!... 

Carm.  ¡Uy,  que  el  francés  se  ha  arrancado  la  bar- 

ba!... 

Pur.  ¿Tú?...  ¿Usted?...  ¿Usted  Curro?... 

Cham.  Un  Curro  que  no  Cúrrela,  pero  que  conser- 

va su  buen  humor. 

Paco  ¿Y  á  qué  viene  esta  farsa? 

Cham.  Quise  conocer  vuestras  condiciones  mora- 
les. Me  di  por  muerto  y  os  mandé  dos  mil 
duros  á  cada  parejita  de  hermanos.  Lo  que 
hicierais  en  un  año  con  dos  mil  duros  ha- 
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bíais  de  hacer  luego  con  una  fortuna  gana- 
da á  fuerza  de  trabajos. 

Paco  ¡Venga  un  abrazo!... 

Míe.  ¡Tío,  yo  ruego  á  usted!... 

Paco  No  te  apures,  mujer.  Yo  me  caso  con  ella... 

Rosario  se  encargará  de  Timoteo,  y  crea 
usté  que  se  han  acabao  los  viajes  sirculares* 

Carm.  El  caso  es  que  yo  quería  casarme  con  cual- 

quiera de  sus  sobrinas... 

Paco  Usté  tiene  que  buscar  media  señora  pa  que- 

haga  juego  con  usté. 

Pur.  ¡Curro! 

Curro         ¡Puri! 

Pur.  Esta  es  mi  mano... 

Curro  Curro  López,  ya  no  necesita  esposa.  Necesi- 
ta un  ama  de  llaves  y  unos  sobrinos  que  le 
quieran,  ya  que  no  tiene  hijos  que  le 
adoren. 

Pur.  ¡Ahora  me  vuelve  usted  á  resultar  un  Cham- 

bón! 

Míe.  Si  Mica  no  ha  merecido 

un  aplauso  extraordinario, 
dámelo  para  Rosario. 

Paco  Yo  para  Timo  lo  pido. 

Míe.  Al  menos  para  esos  dos 

el  aplauso  me  darás. 

Pur  ¡Hombre!  ¡y  para  los  demás, 

que  somos  hijos  de  Dios! 


FIN  DEL  JUGUETE 
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